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«Ltí Temps» publica un artículo 
que merece fijar l;i atención, reja-
ti v o ^ la actitud quíirh^jU)t»a4o.. líi 
Tríplice en l;i política mediterránea. 

Aritos la Tríplice se desentendía 
de ttdoMo relativo A1 MediierrAneo 
Hl interés de Italia por estas cues
tiones no lo comportfan el IfiTperio 
alemán ni el Impeíio auntro-húnga 
ro. Bi-.niarck se negó á tratar "con 
Mancini las cuestiones relativas ál 
Mediterráneo, é Italia concluyó 
acuerdos, fuera de la acción de !a 
Tríplice, con Inglaterra, Icón Fran
cia y con Rusia. 

Aquellos tiímpos observa «Le 
Teníps» que han cambiado. El cam
bio de orientación está patente 
ahora con la cuestión balkánica. 

Italia se opone abiertamente' á 
todOvto que sígiiifi^tte»«^ng,i«nd«ci"' 
miento de Grecia, por el temor de 
que este pa\,s pase á jugar un pa
pel importante en et equlübrio me-
dite*Táneo, y pueda ínélinarse ma
ñana por la Triple «entente>. 

En la cuestión del Epiro, en la 
de las islas "Egeas, y ahora en la 
posCsióBfde C»vaUa, se ve clara 
esta actitud de Italia, á la que íse-
cunSan—y esto es lo importante— 
sus dos aliadas. 

El Epiro heleno se cercena todo 
lo posible, alargando la Aibania/ 
paÍ8,quejt^odiá una autonomía muy 
dudosa; pues ha de estar mediati
zado por la influencia austa-o ita
liana. , 

Italia, nq,quiere esta consentir que 
vayan á parar á Grecia. Dice que 
el tratado de Oochyla obliga á res
tituirlas á I Turquía, -pero solo á 

Turquía. 
Y finalmente, ItRüa, unida á Aus

tria y Alemania, eje'cen presión 
para q :e el puerto de Cavalia no 
quede siendo helenOj como por su 
gusto tampoco hubiese «quedado 
siéndolo Salónica. La Triplice 
quiere Cava \ti páfa los búlgaros. 

Es evidente que la Trip ice ha 
cambiado en esto de orientación. 

«Le Temps» llega á sospechar si 
en Kiel .se habrá convenido una 
ampliación de la alianza. 

El asunto es dé una importancia 
no'oria para España. 'Cuanto se 
refiere á problemas mediterráneos 
no puede sernos indiferente. 

Conviene, pues, no perder, de 
vista este rumbo dé la política ex
terior. 

Por buen camino 
Madrid 5-9 m. 

Las últimas noticias de Barcelona \ 
sobre la huelga dicen, que en la reu- ' 
nión de los obreros con e! goberna- I 
dcr aquél'os se mostraron menos in- Í 
transigentes. | 

Dijeron.que consultarán con sus ' 
compañeros y que conttstarát! al 
gobernador mañana. 

Muchos obreros visitaron las fá
bricas p4diendo la reapertura, 

Don Vicente SerratAndreu es 
un caballero respetable por todos 
conceptos. Muchos años vive en 
Cartagena, y otros tantos lia me-
recidí) la consideración de cuantos 
le rodean, en el más elevado gra
do. Dignísimo, íntegro, probo, ja 
más fueron puestas en teía de dls 
cusión su honorabilidad y su mora- ,| 
lidad. En Ik causa pública, á do. de 
le condujeron deberes de amistad 
cordial, unidos á sagrados anhelos 
de encauzar á este pueblo por un 
sendero de progreso, ha consegui

do por su rectitud, hacer .se actee-
dor de los más altos prestigios. 

Pues bien, cuatro indocumenta
dos, hijos !Íe la bruma, de nebul< .sa 
procedencia; cuatro j roíesionales 
de la mentira y de la calumnia, que 
pfíra mengwfí y escarnio nuestro 
atraparon unfiy concejalías inyec 
tando en (i pueblo grand >s canti
dades de opio; sugestionándolo 
con falaces pr'^mesas; hipnotizán
dolo con arteros ardides, cuya efi
cacia ha sido puesta de relieve en 
nuestras Cortes, intentan escarne
cer la prestigiosa personalidad del 
Sr. .Serrat, utilizando al hacerlo el 
arma única que su condición de 
villa os le pe mite: la difamación 
repugnante. 

No por defender al digno Alcai
de de Cartagena, que media tanta 
distancia entre éi con su probidad 
y esa.s gentes corrompidas y corrup
toras, que no conseguirán jamás 
llevar sus dardos envenenados por 
'a alevosía, á sus rec'.>nocidos mé
ritos, no; tan solo por el natural 
impulso de lanzarles nuestro des
precio al rostro, es por lo que nos 
.sentimos movidos á escribir estas 
líneas. Cartagena sana, la que pue
de ostentar sin salpicaduras de lo
do cenagoso bloquista, la efigie de 
la Ciudadanía que nuestros mayo 
res esculpieron, protesta con tod»s 
sus energías de esa miserable arti
maña, con la cual se pretende he
rir á uñ hombre honrado, cuya in
tegridad pesa más que la de esos 
vividores reunidos. 

Un Cartagenero. 

llones de personas, á quienes la 
sustitución dejaría sin tríib;>jo y, 
por consiguiente, sin medios de 
subsistencia. Esto quiere decir que 
hay cinco mi ione.s de personas per
tenecientes á la cla.se obrera, que 
viven dependiendo ¿del consumo de 
carbón de la escuadra, Y si la sus-
titución de una parte de las máqui
nas por motores de petróleo lesio 
naría de manera gravea aquella 
masa de población proletaria, ¿no 
la perjudicaría mucho ii ás la total 
supresión de la Marina de guerra, 
como en el último término predi 
cjn los directores del tLabour Par-
ty»? ¿Y no hay, por tanto, temeri
dad ó insinceridad en esta predica
ción? 

* 

t^oireo francés 
Procedente de los puertos de 

Oran y Marsella ha fondeado esta 
mañana en el nuestro el hermoso 
vapor correo francés «Duc de Au-
ma'e» conduciendo á su bordo, cien
to veintiséis pasajeros, la corres
pondencia y carga general para el 
comercio de esta plaza. 

Esta noche á las ocho después 
de recojer la c rrespondencia y 
carya aquí designada, saldrá para 
los puertos de su procedencia. 
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CRÓNICA DE LONDRES 

la escidrí Hl i r ó i 
OPOSÉNDOSEiLPiOMQ 

El «Labour Party» acaba de pro 
ba nos una vez más que los pro
gramas políticos son una cosa y 
otra muy distinta la solución que 
en cada momento debe darse á los 
problemas que la realidad plantea. 
El partido obrero inglés es, en prin
cipio, adversario de la política de 
armamentos. En diferentes ocasio 
nes ha preconizado la necesidad de 
reducir las fuerzas navales britá
nicas,.y apenas hace una semana 
que Mr. Ramsay M'icdonald con
firmó esta tendencia, censurando 
en un discurso el programa navnl 
del primer lord del Almirantazgo y 
condenando la inveislón de una 
gran parte del presupuesto en acó 
razados y otras máquinas de gue
rra. 

Es curioso observar cómo el par
tido obrero se opone al progreso 
que rfesultaría de la adopcinúín de lo» 
nuevos motores, por consideracio
nes egoístas y localistas. A lo me
nos, por razones hunianitarias no 
es, ciertamente. Lo que perdieran 
los obreros de las minas de carbón 
de Gales lo ganarían los trabaja
dores extranjeros de las minas de 
petróleo, y desde un punto de vista 
universal, para quienes repudian 
como arcaicas y perniciosas j 'as 
preferencias patrióticas, el resulta 
do sería el mismo. Lo que ocurre 
es que dando por convenido que 
los armamentos .son un mal,el par
tido obrero inglés, procura hacer
los fructuosos pa a su adherentes. 
Practica así una política de opor
tunismo, transigierdo con realidad 
que son injust i.s en conjunto, pero 
que parcialmente favorecen á una 
comarca obrera británica, En de
fecto de las soluciones ideales no 
desdeña aprovecharse de l-ís solu
cionas posibles. 

El partido obrero español, que 
parece decidido á parapetarse t ras 
una bosca y absoluta intríinsigen-
cia frente á las más críticas real
dades nacionales, ¿no tiene que 
aprender nada de esto? 

JUAN PUJOL. 

Club de Regatas 

Ayer también estuvo muy con
currido el Club de Regatas, nn el 
que se congregaron numerosas fa
milias de la anstocracia cartagene
ra, bailándose mucho y asistiendo 
los marinos Italianos que fueron 
objeto de grandes pruebas de 
afecto. 

Esta tarde á las cinco y me ia, 
se celebrará en el tCarlos Alberto» 
una bridante fiesta dedicada á las 
sociedades Club de Regatas y (cír
culo Militar. 

oscuro 

Pero el ministro de Marina ha 
ideado sustituir parcialmente por 
petróleo el carbón que gastan las 
escuadras. Los motores de petró-
lep dan mejores resultados, y con 
gasto igaiTl acrecientan el radio de 
acción de los buques que los utili-
zant Y en est«ítlíance ¡«ter^iene él 
«Lateotift Pftrtj^»; | ior medioí^eií-íMi 
órgano oficiar «Daily Citizen,» pa
ra protestar contra el proyecto, no 
por razones antimilitaristas, sino 
porque de la extracción del carbón 
que consume la Marina de guerra 
viven en el país de Gales cinco mi-

Enfrente de esta mi casa, * 
habitan dos matrimonios: 

el uno jo en, volcánico; 
- maduro, místico, el otro. 

La primer pareja es cómica; 
ellíi furia, y él cachorro, 

ella chillona, él callado, 
ella celosa, y él tonto. 

Arman cada zipizape 
que se los lleva el demonio; 

Anteayer, sin ir más lejos, 
hubo un escándalo monstruo 

El vino á las doce en punto 
de la noche ¡vaya un sociol 

y ella le llamó canalla 
y otros vocablos más gordos. 

'—¿En dónde estuviste, fiera} 
- \En el Casino] 

—iGraclosol 
—Pregúntale á tu papá... 

~\Ay qué guapol Ay qué buen 
(mozo 

(Un grito, un golpe, dos ayes, 
platos y vasos al sótano, 

y aluego... la luz se apaga 
y no es prudente usar fósfo-

íros) 

Hn cambio, son dos modelos 
de virtud y amor periódico, 

Teodomira y Federico, 
dos inaguantables tórtolos. 

Ella, de cuarenta abriles, 
y él de unos sesenta y ocho. 

Remilgada, presumida, 
anda á saltos, bebe á sorbos 

habla á golpes, y prodiga 
á todas hora.^ los polvos. 

El es .serio, displicente, 
aletargado, amoroso... 

—¿Federiquín, no me quieres? 
—No te he de querer, pin> 

•(pollo. 
—¿Por qué no nre miras^ rico? 

—¡Porque hacen pupas tus ^ 
(ojos! I 

¡Qué contrastes tan notables! 
Mujeres que dan el opio, 

maridos que hacen la rosca, 
ó por viejos ó- por bobos, 

X. Y. Z. 

Truenos y rayas 
Madrid 5-6 in. 

Dicen de Pamplona que en el pue 
blo de Burgu te una gran tormenta 
acompañada de formidables truenos, 
arrasó los campos, de.struyendu las 
cosechas. 

Un rayo mató á dos labradores é 
hirió gravemente A otros dos que se 
habían refugiado en un I vadero. 

PLOMO, 19-18 9. 
PLATA, 29 21/32. 
ZINC, 20 11-3. 

INTERIOR. 79'95. 
PARLS, 8 35 
LONDRES, 27'38. 

* * 
J-.a «Gaceta Minera y Comer

cial» en su número de hoy señala 
el precio del quintal de plomo en 
depósito de embarque á ochenta y 
nueve reales setenta y cinco cénti
mos y once reales setenta y cinco 
céntimo» para la onza de plata. 

* * 
En la reunión celebrada hoy por 

la Junta de fundidores se han acor
dado los siguientes precios para 
los minerales carbonatos de Lina
res, 

Carbonatos: 50 por 100 de plomo 
á Ryn. 39 00 quintal. 

Los tipos de piorno que excedan 
de dicho 50 por 100 de plomo á 
87'50 el tioo. 

La plata excedente de la prime
ra media onza por qql de plomo 
á Rvn. 12'00. 

sus alegrías y alicientes, nuestra 
ciudad ha retornado á su vida or- , 
diñarla, pues de ella sé alejaron 
los forasteroíj que durante unas 
cuantas horas animaron al Pais del j 
Aladroque. 

Ha pasado la fiesta nacional de
jando entre los aficionados infini
dad de temas, de los que surgen | 
acaloradas discusiones sobre si las 
suertes del «Bomba» son más casti
zas que las del «Gallo», y que si 
éste es como torero una «eminen
cia» y oirás cosas por el estilo. 

l^a verdad es que hemos presen
ciado este año, en que en las ma
yorías de las plazas se vienen ce
lebrando bueyadas y promovién
dose escándalos, hemos presencia
do, repito, una corrida de las de 
primera. 

El fenómeno ha sido el Gallo, 
que ha estado en sus tres toros su-
periorísimo, cosa que no se había 
registrado aun en los anales tauri
nos de la presente etapa de cuer
nos y revolcones. 

En donde se vé qne aún existe 
bastante animación es en ios bal
nearios de San Pedro y de San 
Bernardo; pues durante el día no 
cesan de ir y venir las lanchas de 
vapor abarrotadas de bañistas y 
muy especialmente por las tardes 
que infinidad d« familias después 
de darse el anhelado «remojón» to» 
man sitio en los alrededores de di
chos balnearios y poniendo i a «me
sa» entre las rocas, meriendan ale
gremente conté Tipiando el hermo
so panorama que ofrece nuestro 
puerto y disfrutando de esa brisa 
saturada de yodo que según dicen 
los «clásicos» en la medicina hace 
abrir de par en par las puertas de 
comer. 

OTeMA. 

A|radecimienfo 
Varios queridos compañeros de 

periodismo corresponsales en esta 
ciudad de penódieos de Madrid y 
provincias nos ruegan hagamos 
público su profundo agradecimién* 
to al ¡lustrado jefe de la estación 
telefónica interurbana, D. Manuel 
de Aguirre, por las facilidades que 
les dio para que hicieran la infor
mación de la corrida de toros del . 
pasado domingo, estableciendo en 
la plaza un servicio especial para 
la prensa. 

Tanto ;)or tratarse d« un queri
do amigo, com > por ser de justicia, 
enviamos nuestra felicitación al 
señor Aguirre y personal á sus ór
denes. 

! 

~(-C:)-
Pasó la corrida de toros llamada 

de feria, y con esa fi'^sta pasó tam
bién la «miaja» de animación que 
hemos tenido en la presente tem
porada de baños. 

Cartagena presentaba el domin
go un animadísimo aspecto, pues 
por todas partes reinaba la alegría 
y la inundación de forasteros era 
tal, que el tránsito por las calles en" 
algunas horas era casi imposible, 
especialmente en la de la Marina 
Española, que desde las primeras 
horas de la mañana se vio complé 
tamente llena de propios y extra
ños, predoniinando en aquella com
pacta muchedumbre un mugerío de 
los de primera. 

Y como pasó la fiesta con todas 

sin estar resuelta la indicitdtt pro
puesta. 

Ambas cosas las espera el Ma
gisterio con ansiedad y se tra-baja 
con gran actividad en los Centros 
oficiales para llevarl«si ein seguida 
á la «Gaceta». 

Cuotas militares 
El Depositario ^peíÉÉf d« lH4«^ 

cienda en esta ciudad D. Pascaai 
Tur García en atento B . L . M. nos 
comunica, para que lo hagamos 
público en nuestro periódico, que 
hasta el día 30 del pr<^rf^o mes jde-
Septiembre pueden los recluta» io-^i 
gresar en dicha depositi^iría» sus 
cuotas militares. 

En breve se remitirá á la «Ga
ceta» para su publicación, la pro
puesta del concurso general de 
traslado de Escuelas. Se satisfacen 
las justas aspiraciones de todos y 
se da, en la real orden que acom- J 
paña á la; propuesta gran rapidez 
para los procedimientos que han 
de seguirse hasta la toma de pose
sión de las plazas, de modo que en 
primero de Septiembre próxitno 
quede todo concluido y en condi
ciones de anunciar dos cosas que 
son de gran interés, pero que re
clamaban 1 urgentemente la solu
ción de este primer concurso gene
ral de traslado de Escuelas nacio
nales. 

Estas dos cosas son: 
Primera. El concurso gei.t^al 

de traslado de 1913 y 
Segunda. El anuncio de las 

oposiciones en los diez Rectorados 
para proveer las Escuelas vacan
tes, anuncio que no podía hacerse 

CüBNTO 

Para EL ECO HE ÜÜIIMEtt 
El carapameflto situado ftl pie dé 

un montezuelo por cuykS ladefás 
se encontraba diseminado, dbrmfa. 

Los tenues reflefos de la luna 
brillaban momentáneamen te,'fiH*^án-
dole á través de los dettsoá nuba
rrones que velaban la azulada b ó 
veda celeste, iiltíinitlftiWt* títjue* 
cuadro, en cuya sóledattnadia tur- ' 
baba el silenció de la( noche, irrup» 
to á rato» por ei «alerta *̂  de lo» 
centinelas y el bostezo pausado y 
monótono de l08 pocos que véÑ-^ 
ban, montando la guardia. 

La lona de las tiendas de campa* 
fla se movía g u a l d r o p e a n d o á i m 
pulsos de la ligera brisa qué SÔ  
piaba. 

En la tienda del general, los je
fes, reunidos, combinaban el plan 
de campaña. El cornetín de órde-' 
nes, raudo, acurrucado eh u» rin
cón, oía, con espanto, y callaba. 

Aquellas palabras de muerte y 
desolación, exterminio y horrores 
le atemorizaban. E r a l« pfiniera> 
vez que iba á entrar en combate, y 
su inteligancia infantil se asusufa*' 
ante el espectáculo de desoiacidn 
que preveía por entre sus. parpa-* 
dos, cerrados por una inveítcibl* 
fuerza, pretendiendo en vana con
trarrestarla con toda la fuerza de 
su voluntad.para poder mantenw? 
los abiertos. 

V en aquella esfnecie; (^ sopor en 
que se encontraba sumido, en aque»! 
soñar á ojos abiertos, veía desfilar 
ante su imaginación, en la que to
maban cuerpo, como en una cinta 
cinematográfica, las escenas«ale-
gres y descansadas, en aqual pu»f/ 
blecito agreste, escondido tra» un 
picacho, bañado poi el 8ol;y iferti 
lizado por la lluvia, en doade-desli-
zábase tranquila y alegre su exi»*: 
tencia escuchando los amoroi^Mt 
consejos da sus padres^ las «libiast 
observaciones del maestro, las att«p 
nadas y dulces reflexione» del fpát-
rroco; junto á los mimos y caricias 
d e s ú s tíos» al lado de aquellos 
compañeros con quienes «armaba 
guerras» en la plaza de su pueblo 
Y al llegar á este punto su tma«i-
nación se exaltaba y isomparab» 
IN MENTE aquellas escaratnue^, con 
la que iba h presenciar, 

¡llAh...!!! no eran «aquellas», ni 
con remota semejanza, parseddas á 
testa»... 

Y todo esto desfilaba ante él. 
anonadándole, confundiéndole y 
dejándole sin ganAS;>de mirar á t u 
alrededor.., 

Muy lejos, allá en el punto en 
donde se conlundea en estrecho y 
amoroso,abrajjo la tierra y el cielo 
brilla un fespíandor itipierio que' 
poco á poco va acrecentándose. 
E-* el día que asoma su r l í o sa ca 
beza y va extendiendo por todos 


